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PAES y educación pública
La PAES 2026, con sus avances 
en equidad y acceso, junto al 
esfuerzo de los estudiantes y la 
dedicación de sus educadores, 
muestra que la educación 
pública de Ñuble puede destacar 
y competir con la educación 
privada. Se debe seguir apoyando 
a estos jóvenes, reconociendo sus 
logros y trabajando juntos para 
mantener y elevar aún más los 
estándares de calidad educativa.

L
os resultados de la Prueba de Acceso a la 
Educación Superior (PAES) 2026 reflejan un 
avance en la educación de la Región de Ñuble, 
destacándose en el escenario nacional no solo 
por los puntajes alcanzados, sino también por 

el rol crucial de establecimientos públicos en promover 
la equidad, el acceso y el reconocimiento de trayectorias 
educativas.

Con un total de 7.445 postulantes que rindieron 
al menos una prueba, Ñuble alcanzó una asistencia 
del 87%, superando el promedio nacional de 86%. En 
términos académicos, la región se destacó con un 
puntaje promedio de 602 en Competencia Lectora y 
627 en Competencia Matemática 1, mejorando con 
respecto al proceso anterior.

Dentro de este contexto, dos establecimientos 
educacionales han sobresalido en la consecución de 
puntajes máximos que merecen ser celebrados. El 
Liceo Bicentenario Polivalente de San Nicolás y el 
Liceo Bicentenario de Excelencia de Trehuaco han 
demostrado que la educación pública, bien gestiona-
da, puede ser sinónimo de éxito. En San Nicolás, 10 
estudiantes alcanzaron 11 puntajes máximos de 1.000 
en la PAES, un hito histórico que resalta la dedicación 
y el talento de sus alumnos. Rolando Villarroel Que-
zada, con su doble puntaje nacional en Matemáticas 
y Ciencias, se convierte en un símbolo del potencial 
que puede surgir de los liceos públicos. Su reveladora 
experiencia recuerda que, con el apoyo adecuado, es 
posible superar expectativas.

El director del Liceo Bicentenario Polivalente, Víctor 

Reyes, resaltó el compromiso de su equipo docente, 
quienes aportaron a generar un ambiente de aprendi-
zaje propicio. Su enfoque en la innovación curricular 
y el trabajo constante han sido fundamentales para 
alcanzar estos logros. Sin embargo, Reyes también 
advirtió sobre los desafíos que vienen y la importancia 
de mantener la calidad educativa, especialmente ante 
las secuelas de la pandemia.

Además de San Nicolás, la comuna de Trehuaco 
también se suma al liderazgo educativo, con Natha-
lia Briceño y Ángel Fernández alcanzando puntaje 
perfecto en Competencia Matemática 1. Sus logros 
son prueba de que el esfuerzo y la dedicación pueden 
romper barreras y contribuir a un futuro brillante para 
todos los jóvenes.

El proceso de postulación a las universidades comenzó, 
con más de 6.700 personas de Ñuble habilitadas para 
ingresar al sistema centralizado de admisión. Este es 
un momento crucial que marca un nuevo camino para 
estos estudiantes, que tienen la oportunidad de selec-
cionar hasta 20 carreras, reafirmando la importancia 
de la educación superior como un motor de desarrollo 
personal y profesional.

La PAES 2026, con sus avances en equidad y acceso, 
junto al esfuerzo de los estudiantes y la dedicación de 
sus educadores, muestra que la educación pública de 
Ñuble puede destacar y competir con la educación 
privada. Se debe seguir apoyando a estos jóvenes, 
reconociendo sus logros y trabajando juntos para 
mantener y elevar aún más los estándares de calidad 
educativa.

La urgencia de sacar a Chile de la pobreza severa
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C
hile ha logrado avances 
relevantes en la reducción 
de la pobreza cuando ha 
sido capaz de combinar 
crecimiento económico, 

empleo y políticas sociales bien diseñadas. 
Pero ese aprendizaje convive hoy con una 
realidad incómoda: mientras parte del 
país discute ritmos y modelos, existe un 
grupo de hogares para los cuales la espera 
ya no es una opción. Son los más pobres 
entre los pobres.

La experiencia acumulada de las 
últimas décadas es clara. La superación 
sostenible de la pobreza depende, prin-
cipalmente, de que los hogares puedan 
desarrollar capacidades y proyectos de 
vida con autonomía, y no en dependencia 
permanente del Estado. La evidencia es 
consistente: cuando la economía crece, 
se crean mejores empleos; cuando hay 
mejores empleos, aumentan los ingresos y 
la posibilidad real de resolver necesidades. 
Por el contrario, cuando el crecimiento se 
debilita y las políticas sociales se dispersan, 
la reducción de la pobreza se vuelve más 
lenta y frágil, incluso en contextos de 
mayor gasto social.

Eso es precisamente lo que hoy ob-
servamos: una expansión significativa 
del gasto, acompañada de programas 

mal evaluados, incentivos desalineados 
e inercias institucionales que no siempre 
corrigen las deficiencias detectadas. El 
resultado es una política social que mu-
chas veces administra la urgencia, pero 
no cambia trayectorias de vida. Dicho 
esto, conviene ser claros: las capacidades 
no aparecen por sí solas ni se distribuyen 
de manera equitativa. En contextos 
de vulnerabilidad extrema, rara vez se 
sostienen sin apoyo. Para quienes viven 
en pobreza severa, la autonomía no es 
un punto de partida, sino un objetivo 
lejano. Por eso, las políticas sociales han 
sido —y siguen siendo— fundamentales 
para complementar ingresos y crear con-
diciones mínimas de desarrollo. Plantear 
una dicotomía entre autonomía y apoyo 
estatal empobrece el debate y desconoce 
la realidad de los hogares más excluidos. 
Algo similar ocurre con la discusión 
entre focalización y universalización. 
La democracia se sostiene en el recono-
cimiento de derechos para todos, pero 
también en la obligación ética y política 
de priorizar a quienes más lo necesitan. La 
experiencia chilena muestra que avanzar 
en diagnósticos objetivos y en asignación 
de recursos basada en evidencia permitió 
corregir inequidades profundas y hacer 
más eficaces las políticas sociales.  

Hoy enfrentamos, además, una realidad 
más dura. Existen hogares que viven 
simultáneamente pobreza por ingresos 
y pobreza multidimensional, donde ya ni 
siquiera está presente la expectativa de salir 
adelante. A eso lo hemos llamado pobreza 
severa. Para ellos, las transferencias mo-
netarias son necesarias, pero claramente 
insuficientes. Se requieren políticas pú-
blicas integradas que combinen apoyo de 
ingresos con servicios sociales, cuidados, 
educación, salud, vivienda y entornos que 
hagan posible sostener trayectorias de 
vida reales. Reducir la pobreza exige un 
enfoque complementario: crecimiento 
y empleo; transferencias focalizadas; 
políticas sanitarias y educativas de alto 
impacto; y programas que fortalezcan 
capacidades, sin perder el principio 
orientador de priorizar a quienes están 
en peor situación. Medir bien no es 
un tecnicismo: es la condición para no 
equivocarnos de urgencia.Si existe una 
emergencia permanente en Chile, no es 
solo la que aparece en los ciclos electora-
les, sino la que viven a diario quienes no 
tienen nada que perder. Sacarlos de la 
pobreza severa no es un eslogan: es una 
tarea impostergable que exige evidencia, 
coherencia y la voluntad de corregir lo que 
no funciona.
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